
Como yo tengo que retrasarme una 
semana con respecto a mis compañeros, 
quedo con ellos en el campamento base 
(C.B.). Cual es mi sorpresa al encontrárme­
los en el aeropuerto a mi llegada. Lo pri­
mero que pensé: jo, que majos, me han 
esperado y han venido a buscarme a las 5 
de la mañana. No duró mucho mi alegría 
puesto que enseguida v i que todos me 
miraban con cara de perro, espetando 
unos adjetivos de lo más "cariñosos". El 

motivo era que nuestro entrañable oficial 
de enlace no había querido salir de la capi­
tal hasta que estuviésemos presentes 
todos los miembros de la expedición, así 
que tuvieron una ración extra del agrada­
ble clima de Rawalpindi (50° a la sombra). 
Menos mal que traje el aval de 5.000$ (se 
necesita para dejar como depósito en con­
cepto de rescate en helicóptero y basuras), 
que Antonio se olvidó en el retrete de su 
casa. 

Bueno ya estamos todos así que a la 
carga. Veintidós horas de autobús-todote-
rreno por una sinuosa carretera al borde 
del río Indor, con un chofer que sigue los 
pasos de Carlos Sainz a razón de los núme­
ros derrapes que realizó con el vehículo; 
ocho horas de jeep y tres días de aproxi­
mación a pie. Por fin el C.B., 4.000 m.; ya 
se vé el "gu i ja r ro " (dicese de aquellas 
Torres sin Nombre de más de 1.000 m. de 
desnivel). 
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I N T S U 

Como la impaciencia todavía nos invade 
comenzamos al día siguiente los porteos 
hasta 800 m. más arriba. Siete días más 
tarde llega el momento de decir adiós a 
nuestro bien amado "tan" (oficial de enlace 
con función de sanguijuela chupadora de 
dólares), y al simpático Karim, cocinero 
mayor del reino, cuya mejor y única espe­
cialidad consistía en arroz con especias y 
picante. 

Como Julián y Txuma quieren que ir al 
collado SE (5.200 m.) para repetir la vía eslo­
vena, no nos queda otro remedio que repar­
tir los sabrosos trozos de cerdo ibérico, -
material donado por nuestros principales 
patrocinadores-, que nos hacen insalibar. 

Antonio, Mikel y yo nos dirijimos hacia el 
collado NW (5.300 m.). La nieve hace acto 
de presencia desde los 4.800 m., además 
de las constantes pero suaves nevadas. 
Colocamos la tienda entre unos ventisque­
ros de forma que estamos bastante prote­
gidos del viento y de los potenciales pro­
yectiles de roca y hielo. El sol comienza a 
calentarnos desde las 5 de la mañana hasta 
las 14 h. 

Las vistas son portentosas. Hacia el 
oeste vemos el glaciar del Trango, por el 
que hemos llegado, y hacia el este el gla­
ciar Dunge, abrupto y salvaje con unas 
pendientes tan convincentes como para 
instalar en su borde nuestras letr inas. 
Cuando miramos para arriba tenemos la 
sensación de estar a dos metros de la 
pared de un frotón de remonte, es inmen­
samente grande y terriblemente liso, pero 
esto en realidad no nos extraña mucho 
puesto que alguna razón debía de existir 
para que aún no hubiese ninguna ruta en la 
cara norte. Como no hemos traído un anda­
mio de albañil ni somos burladores profe­
sionales, nos inclinamos en comenzar por 
el espolón NW, por un sistema de diedros y 
fisuras que llegan a dos diedros gemelos 
con una dificultad más que asegurada. 

En estos momentos nos damos cuenta 
del acierto que ha sido el llegar al C.B. a 
mediados de junio, ya que otros dos gru­
pos (uno americano y otro inglés), han teni­
do la misma ¡dea de subir en este año por 
la misma cara de esta torre tan poco transi­
tada (14 ascensiones reconocidas hasta el 
año 1994). Sin embargo ellos han optado 
por acceder por el glaciar Dunge y tendrán 
que añadir una dificultad más a su aventu­
ra, para superar la peliaguda aproximación, 
algo más infernal que la nuestra. 

Comenzamos a escalar a ritmo 
suave 

Empezamos a escalar a un ritmo de cara­
col, con una media de 50 m. diarios. No 
importa, aún nos queda mucho jamón. 
Mientras dos se pelean en contra de la gra-
veda otro sigue porteando todo el material 
hasta la tienda del collado (con anteriori­
dad hemos acarreado todo hasta le mitad 
de la "cuesta"), a un buen ritmo porque si 
no tiene t iempo de preparar la comida 

Una de las siete noches 
que pasamos en la hamaca 

antes de que bajen los compañeros, pierde 
su ración de cerdo. 

La nieve nos hace compañía casi todos 
los días, así que nuestra escalada resulta 
lenta y fundamentalmente la realizamos en 
la modalidad artificial, sease, nos servimos 
de toda una serie de innovadores arti lu-
gios, sumamente "l igeritos", construidos 
con materiales nobles (latón cobre, alam­
bre, naylon) y de cuya fiabilidad "no duda­
mos" un instante -ja, ja, ja-. 

El recorrido es evidente, así que no es 
necesario discutir más de lo imprescindible 
(30 ó 40 veces). La roca resulta ser de pri­
mera calidad, en absoluto descompuesta, y 
ello reporta una ausencia total de proyecti-

Con los "ligeritos" artilugios La roca es de primera calidad 
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M I S I O A 

VIA 
INTSUMISIOA 

900 m. Vl/A+ 

Del 26-VI-95 al 
13-VII-95. 

Cima 11-VII-95 

Collado 50m. 

les sobre nosotros. Bueno, quizás esto t a m ­
bién sea deb ido a los abundantes desplo­
mes que encont ramos a nuestro paso. 

Hasta recorrer 500 m. no encon t ramos 
una repisa lo suf ic ientemente grande c o m o 
para almacenar nieve, por lo que tenemos 
que instalar cuerda fi ja para subir hasta ese 
pun to las hamacas , p rov i s iones y demás 
enseres. 

Realmente pocas cosas rompen nuestra 
m o n o t o n í a de esca la r , c o m e r , d o r m i r y 
j uga r a car tas, pero en uno de los largos 
del recorr ido (de un tota l de 19), An ton io a 
la cabeza, las necesidades f i s io lóg icas se 
vo lv ie ron tan incontenib les, que fué nece­
sar io real izar una odisea g imnás t i ca para 
evitar los impactos del mater ia l radiact ivo 
al segundo de la cordada. IGages del o f i ­
c io ! . 

El t i empo no mejora pero aún es to lera­
b le para con t i nua r , por lo que s e g u i m o s 
f i j ando más cuerda (hasta 800 m. co loca­
dos) mientras la media de metros ascendi­
dos/día sigue sin crecer. 

Empezamos a tener las manos destroza­
das a causa del abrasivo grani to y los víve­
res comienzan a escasear - l levamos 7 días 
du rm iendo en la hamaca y un to ta l de 14 
escalando -. Nos quedan unos 30 m. para 
l legar a la arista c imera pero la montaña se 
niega a regalarnos un alegre t i e m p o para 
hacer c u m b r e . En f i n , a fas t id ia rse . Sub i ­
mos, ju ramos todo lo indecible en los esca­
ladores que dejaron cuerdas-basuras en la 
c ima, nos sacamos las fo tos de r igor desde 

la c u m b r e con un t i e m p o regular, -c laros, 
nubes y nieve-, y perd iendo el culo volve­
mos sobre nuestros pasos recogiendo todo 
el mater ial a nuestro paso (tan solo se han 
dejado en la vía unos treinta spits en los 17 
rápeles necesarios para bajar). 

Esa noche la vo lvemos a pasar en nues­
tra litera part icular, d is f ru tando por ú l t ima 
vez las v is iones de innumerables montañas 
y to r res con las que sin duda soña remos 
duran te muchas noches (Ul i B iaho, Tor re 
de Mus tang , Hidden Peak, K2,...) 

El día s iguiente es uno de los más duros. 
Aún nos queda la parte menos interesante 
y la que t iene más r iesgo: la ba jada. Por 
for tuna los enganchones de las cuerdas no 
son n ingún prob lema hasta que estamos a 
unos 40 m. del suelo, así que nos vamos a 
d o r m i r a la t i enda del co l lado de jando la 
fea labor de desenganchar las cuerdas para 
el día s iguiente. 

A pesar de haber sub ido en menos días 
de lo previsto tenemos ganas de vo lver a la 
c iv i l ización pero los por teos para acarrear 
t odo de vuel ta al C.B. nos ponen los pelos 
de punta. Soluc ión: "b idón - f l y " que consis­
te en arro jar un b idón l leno de cuerdas y 
otros enseres por una pendiente por la que 
no se subiría sin util izar las manos. Resulta­
d o : un b i d ó n ro to 300 m. más aba jo del 
pun to del lanzamiento, poster ior recogida 
de los res tos y p o r t e o c o n v e n c i o n a l de l 
mater ial hasta el C.B.. A h , se me o lv idaba, 
y t a m b i é n un d o l o r g e n e r a l por t o d o el 
cuerpo con intensidad supina para la espal­
da, rodi l las, etc. 

Cuando la gente nos pregunta porqué fu i ­
mos precisamente a escalar, la verdad es que 
n inguno de nosotros t iene suficientes mot i ­
vos y razones como para explicarlo, lo que si 
sabemos todos, es que volveríamos a ir. 

La bajada, lo monos interesante 
y lo más arriesgado 

Cuando ir 

La época más recomendada son los meses 
de junio y julio. A mediados de julio comien­
za el monzón, por lo que nieva y llueve la 
mitad de los días. 

Normalmente el tiempo es bueno, pero es 
corriente que durante 5 ó 6 días empeore. 
Algunas expediciones van en marzo-abril. 
Tiempo estable pero fresco. 

Como llegar 
Rawalpindi-Skardu, 22 horas de autobús o 

camioneta. También es posible ir en avión 
pero los vuelos están condicionados al buen 
tiempo y a las listas de espera, por lo que no 
resultan muy recomendables. 

Skardu-Askole (ú l t imo lugar habi tado 
antes de entrar en el glaciar del Baltoro). 

Askole-Campamento Base (C.B.): 3 días de 
marcha, con una media de 6 horas por día. 

Equipage, porteadores 
Los porteadores (contratados en Skardu o 

Askole), llevan bultos de 25 kg. Es interesan­
te hacer los paquetes impermeables y bien 
compuestos para evitar destrozos. 

El sistema de cobro es un tanto complica­
do porque a pesar de ser el precio/etapa fija­
do por el Gobierno, la distancia de las etapas 
las fijan los porteadores (a modo de ejemplo 
una etapa puede tener 2, 3 ó 6 horas de 
recorrido). 

Está perfectamente estipulado el equipa­
miento, comida y otros enseres con los que 
hay que abastecer a los porteadores. 

Material: 
• Tiendas: 3 pequeñas y una grande en el 

C.B. En el C.l una t ienda, 2 hamacas con 
toldo para dormir en pared. 

• Cuerdas: 1 de 11 mm. de 60 metros para 
escalar. 800 m. de cuerda estática para fijar. 
Interesante que sea de 10,5 mm. ó de 11 
mm. para evitar picazos por la abrasión. 

También es posible repetir la vía con 200 
metros de estática, en estilo cápsula. 

• "Ferralla": 2-3 juegos de microfriends y 
friends (llevar el n.s 5 de "Camelot" o simi­
lar) 3 juegos de fisureros. 2 juegos de arpi-
ses. 70 clavos variados: lost-arrow, neis-
bleiss, "V". Un juego de ganchos. Estribos... 

No es necesario usar "cooper" ni "rups". 

Compras 
En Rawalpindi y Skardu se puede comprar 

de casi todo, salvo material de montaña. Es 
interesante dejar al cocinero que realice las 
compras generales y vosotros la de comida 
de altura. ¡Ah!, en Pakistán no hay ni jamón 
ni alcohol. 

El gas puede comprarse allí. 

Papeleos y Burocracia 
Para socilitar el permiso, como muy tarde 

en el mes de oc tubre del año an te r io r 
(1.200$). 

Hay un oficial de enlace asignado por el 
Gobierno. 

Es importante cumplir todos los requisitos 
con respecto a él (comprar todo el material 
solicitado, plazos de presentación, etc.). De 
llevaros mal con él, os puede amargar el 
viaje. Se necesita depositar en el Ministerio 
de Turismo la cantidad de 5.000$, bien en 
metálico, bien en forma de aval, todo ello 
por concepto de rescate en helicóptero y 
como posible multa por basuras (a criterio 
del Oficial de Enlace). 

Presupuesto 
Por término medio, medio millón de pese­

tas por cabeza. 

Componentes: 
MIKEL ZABALZA, ANTONIO AKERRETA y 

FERMÍN IZKO 
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